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A UN N E Ó F I T O

LA FELICIDAD
Contemplad ese incesante movimiento de la humanidad; buscad 

el móbil que agita esas muchedumbres que pasan arrastradas]por los 
siglos; estudiad la fuerza oculta que las pone en movimiento y en­
contrareis que una misma es la causa que anima á todos.

E l mobil es el deseo de la felicidad. El joven y el anciano, el dé­
bil y el fuerte el pobre y el rico, el sabio y el ignorante, todos, sin 
excepción, buscan la felicidad, por ella trabajan, por ella se afanan y 
muchos mueren sin conseguirla.

Siempre aparece seductora y siempre inalcanzable. Lo que sucede 
hoy, sucedió siempre, y seguirá sucediendo.

¿Nos entregaremos entonces á la desesperación? De ningún modo; 
hagamos lo que el químico, extraigamos la esencia, lo bueno, ^ des­
echemos el resto, lo malo. La nuez está rodeada de una corteza muy 
amarga, después de una cáscara dura, y dentro tiene una sustancia 
muy agradable al paladar. E l que, queriendo saborear esta, se co­
miese la corteza amarga maldeciría de la nuez.

Hagamos lo mismo con los asuntos de la vida. En todos ellos 
hay algo de felicidad, rodeado de amarguras. Busquemos la parte 
realizable en bien de la dicha y echamos á un lado el resto, ó mejor 
no hacérnosle caso. En el mundo hay muchos atomos de felicidad



em ueltos en cantidades de dolores y  penas. L a  perla esta env 
en ana íca concha, sepultada en el fundo del m ar; la abeja lii 
miel en flores am argas. ¿Ponqué no hemos de hacer lo  mismo : 
vicisitudes de la vida.

E s  también indudable que un hecho que nos hizo sufrir, nos 
sa z veces risa después. D os joven es mueren en una guerra jx 
independencia de su patria; la m adre de uno no ve en el hecho 
que la perdida de un hijo y  llora am argam ente. L a  del otro i 
la muerte del suyo por el lado del patriotism o, se enorgullcc 
haber contribuido al bien de sus conciudadanos, y encuentra ale 
dulzura en sus lagrim as.

Este mundo no es tan malo como se parece; en el hay mas fe 
dad de !o que á primera vista pudiera creerse. En  medio de los ¡ 
celes crecen dores. L o  primero que se precisa para ser feliz es 
rer serlo. Sí hiciéramos tanto para ser felices como hacemos | 
creem os desgraciados, nuestra existencia seria incomparable:!* 
mas risueña.

Ved un hombre de buena posición, con perfecta salud, abund 
cia de recursos y  una familia que le ama. Ese hombre es feliz, di 
muchos, si yo estuviera en su lugar seria completamente dichosa 
ni aquel hombre es feliz , ni lo serian los que tal dicen. ¿Porq 
Porque harían lo que aquel hace, desearían algo que no tienen. Mil 
nanos, principes, reyes y  poderosos son infelices porque no saben'a 
tentarse con lo que poseen; porque ambicionan lo que no está á 
alcance, ¿Quien no ha sufrido por males imaginarios? Quien 
hizo lo que el perro de la íabula, que desprecio la presa que tei 
creyendo alcanzar la sombra de ella, que vio en el agua?

l-a falta de felicidad consiste en que exageramos los males q 
nos sobrevienen y no apreciamos lo bastante, los beneficios de q¡ 
cisfrutamos; somos comerciantes que cuentan las perdidas y no 1 
ganancias; sentimos la punzada de la espina y no gozam os con 
perfume de la rosa.

¿Que hombre hay que no tenga algo de que estar satisfecha5
L a  mayor parte de nuestras desdichas es creada ó cuando ment 

abultada por nosorro?, y nuestras dichas nos parecen tan insiguií 
cantes que no las tomamos en consideración, ó aparecen m uy dim 
ñutas, porque las miramos con los ojos del deseo no satisfecho.

M ucho estudiamos los medios de hacernos ricos y muv poo 
o nada el modo de hacernos felices, que es el asunto mas importaut 
de la vida. Para ser íeliz es necesario tener fe tu la felicidad. Par



tamos del principio que no hemos venido al mundo para sufrir sus 
sinsabores > abstenernos de sus dichas. No hagamos como el niño 
que, teniendo alimentos a mano, ve muere de hambre porque no sabe
usarlos.

H  dinero es una condición para ser feliz, pero no es la felicidad 
misma. M is contento vive muchas veces el hombre que habita en 
una cabaña que el potentado dueño de un palacio. El de menos re 
l rsovgo.-a de mas felicidad porque sabe limitar sus aspiraciones a 
sm recursos \ sabe apreciar los bienes de que disfruta.

1.a perdida de la vista es por cierto una gran desgracia; no obs­
tante el ciego no es por necesidad un ser completamente infeliz. Si 
trata de olvidar su desgracia, le quedan aún muchos placeres de que 
disfrutar. El mal consiste en envenenar con la desgracia la felicidad 
de que, por otros conceptos, podemos gozar.

Eos males que puedan sobrevenirnos son causa de muchos tor­
mentos. No nos torturemos con anticipación. Tratemos de preve­
nirlos, pero no permitamos que el nublado de mañana oscurezca el 
sol de hoy.

E i  tristeza y el mal humor impiden la digestión, debilitan la san­
gre y acaban por destruir la salud. ¿No apartamos la vista de cosas 
repugnantes para dirigirla á otras partes de mas agradable aspecto? 
Hagamos lo mismo: no lijamos nuestra mente en ideas lúgubres, 
mientras rodamos encontrar algunas alegres. La alegría es como 
el rayo de sol que penetra por los intersticios de nuestra habitación 
V destruye la oscuridad que sin él la llenaría.

le noto;’ ?
—

MA S ONE R I A

5

El gran oriente Argentino, dotado recicn de una nueva constitu­
ción, de dos cántaras, alta y baja, del gran consejo de los muy po­
derosos, de un Gran Maestro, de representación social y política, un 
general de la Nación, debía dar al mundo Masónico y profano la es­
peranza de un poco de sosiego, de un poco de respeto hacia la orden 
Masónica; debía tratar de dar el ejemplo a las demás potencias ar­
gentinas, debía probarles que solo el tenia el derecho de asumir la 
alta dirección de la Masonería en la Argentina; debía comprender 
que una rebelión continua no puede sino probar igroraneia de todo
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lo auc es bien, ignorancia de lo? mismos propósitos de la ^  
en fin, mala índole, maldad y ambición.

¿Que pasa en las altas esferas del gran O rien te para que 
picce la lucha sorda, jesuítica, cobarde en contra del Gran Mv 
si bien poco práctico en los asuntos masónicos, en cambio 
mucha buena voluntad y del deseo de hacer bren?

Que* son estas cámaras? Qué es este gran concejo, compon 
los mas altos grados, lo que implicaría el más alto conocí/nî v, 
los deberes del masón?

Qué es esta farsa ridicula, por no decir más, de un ex émfc 
rentado, que propone poner en acusaciónal Gran Maestro, 
este cansado de solicitar concejos, como se los habían promx¿ 
elejirlo, cansado de no recibir nada más que evasivas egoístas 
bras engañadoras prefiere quedar en su casa que mezclar su hay/; 
bilidad con la podredumbre de la ambición vil.

Qué es esta cámara que acepta tal proposición?
Libre de todos los lazos con cualquiera de las autoridades^ 

tan dividida masoneria, pero masón de corazón, hemos consenii 
siempre nuesrra palabra franca y  libre de “ <compromisiones”  Ife 
seguiremos aconsejando al gen ¿ral Rudecindo Roca, gran Miar. 
de la orden, de no olvidarse de su carácter de militar de alta grado- 
ción, del rango que ocupa en la Sociedad, de su carácter dejckii 
Poder ejecutivo del gran Oriente Argentino y que haga como Crc:- 
well hizo con sus cámaras; que dé un golpe de estado; que abaeds- 
nc esos miserables ambiciosos, quizás mas ignorantes que ambiciosa, 
que no ven otros medios para darle satisfacción que la traición cobar­
de; que, como Cristo, expulse del templo los mercaderes de h 
masonería; que haga un llamamiento formal a los elementos sana. 
inteligentes, libres de egoísta ambición y pronto podrá levantar li 
bandera masónica tan alto que los viles ambiciosos no podrán al­
canzarla para ensuciarla con sus maldades.

Le auguraríamos un éxito completo y  no dudamos que los Mitre, 
los Irigoyen, los Vtc. López y tantos otros masones ilustresy de po­
sición social elevada vendrían, muy animosos á ayudarlo en la tarea 
reparadora.

Las Logias también están cansadas de esa lucha estéril y  estarían 
todas prontas á sostener el Gran Maestro que les asegurase el ejer­
cicio de la real masonería y no de aquella de traficantes de baja 
estofa como la que se pretende implantar.

H í r a m  A b b í .
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OCULTISMO PRÁCTICO

EOS TAEISM&IEES

Memos hablado de los talismanes en general, sin tratar de ninguno 
en particular.

Los talismanes mas en boga y los que gozaban y gozan todavía 
de más prestigio son, sin contradicción alguna, los que se podrían 
denominar religiosos; los que, consagrados por los sacerdotes de 
todas las religiones, son entregados á los fieles, que los conservan con 
fé y creen sinceramente en sus virtudes. La religión católica usa y 
abusa de los talismanes: las reliquias de los santos, las astillas del 
palo de la Cruz, divididos en particulas minúsculas forman el cuerpo 
principal del ejercito de los talismanes religiosos más eficaces. Vie­
nen en segunda orden los escapularios, las medallitas con la efigie de 
un santo lamoso ó de una santa de altas virtudes. H ay también que 
agregar las medallitas de un sin número de Vírgenes, todas resultado 
de la imaginación mística, producida por el culto á la JVladre de Dios, 
la Virgen María, atribuyendo á una virgen especial una calidad pe 
cubar de la única Virgen Maria. Algunas medallitas talismánicas de 
la Inmaculada Concepción, por ejemplo, son copias fieles de talisma­
nes y efigies que han pertenecido á los templos del antiguo Egipto, 
representando á Isis, la Virgen Zodiacal.

Fiestas espléndidas se celebraban entonces en su honor en el mes 
de Agosto, con una pompa y un brillo que, en ningunos de los pe­
riodos de su mas alto poderío, la religión católica ha podido igualar.

Como en la época actual, la efigie de la Virgen con los brazos 
abiertos hacia abajo, la cabeza rodeada de una Corona de estrellas, 
siete número simbólico, el pié sobre un creciente y oprimiendo la 
cabeza de la serpiente zodiacal, se elevaba sobre un monumental car­
ro alegóricamente adornado y tirado por bueyes blancos, cubiertos 
de ornamontos relumbrantes. El pueblo tomaba parte en las fiestas 
formando procesiones inmensas que scguian-el carro de Isis, recor­
riendo la ciudad en sus calles principales.

L a  ceremonia empezaba por la ofrenda Real, según los ritos esta­
blecidos: cubriéndose con el Ureus y la M itra con los cuernos de 
carnero, en su carácter de primer magistrado del consejo de los Dio­
ses, el faraón, con una hoz de oro, cortaba un lio de trigo, y por



J otados de poder efectivo natural, 6 artificial cuando por uruc 
5 ración especial, (magnetismo trascendental,) ciertas potencia ^  
h an sido desarrolladas ú otras agregadas.

-----------  + ----- —

C O L A B O R A C I O N

¡M S d m B iiA

APUNTES SODRE I.A HISTORIA DE LA MASONERÍA EN LA ARCÍKTJ»*

C O N T I N U A C I O N )

¿Cual es la solución del problema?
No nes creemos infalibles, no nos creemos mejor que los der ,̂ 

pero tenemos una larga práctica, desde muchos años, cerca drni 
dio siglo estudiamos la Masonería en general y  especialmente a h  
Argentina; por eso emitimos nuestras ideas que conceptuamos añ a

La Institución Masónica, de por sí, está en condiciones inrzr<> 
rabies para conservar en la actualidad la dirección de la Humi-rii: 
hacia el progreso moral c intelectual; todas las doctrinas que pusir. 
importar un progreso deben ser estudiadas en las Logias y d: lí: 
puestas en práctica en la vida pública.

Si bien la Masoneria, por sus adeptos, llevada por el deseo de ha­
cer el bien, ha ultrapasado en algo sus deberes y derechos en cierta 
periodos críticos, tratándose de cuestiones políticas y religiosas, siem­
pre por lo general sabe respetar las creencias y opiniones, no sola­
mente de sus adeptos pero también del pueblo entero.

Para llegar á aquellos fines ha sabido poner en la Dirección gene­
ral á personas aptas por su saber, su educación y su posición social, 
para cumplir el hermoso programa de la emancipación intelectuil 
de la Humanidad.

Dos comentes se han formado desde mas de dos siglos: les neo- 
Tcmplarios y los Iluminados, no místicos, sino los iluminados por li 
luz de la ciencia y de la Razón. Cada uno con sus medios especiales: 
de violencia, para los primeros, la fuerza prima el derecho; de per-



suación, de estudio, de progreso paulatino para los otros. Ambos, 
los hemos visto á la obra en la Revolución francesa: los Jacobinos y 
los Girondinos, los Neo-Templarios y los Martinistas.

Nos proponemos en un estudio especial de establecer documenta­
da la prueba de que todos los Jefes de la Revolución pertenecian á 
ambas ramas de la Masonería.

Pero volvamos á la actualidad, á la triste actualidad en la Argen­
tina. Y a  sabemos que uno de los factores principales de la degene­
ración de la Masonería es la ignorancia llevada á una alta potencia.
Sí la Masonería, de por su programa humanitario, debe tomar la 
dirección de la humanidad, para conducirla, por los senderos de la 
ciencia, hacia el progreso moral é intelectual y su consecuencia ter­
naria el bien estar físico; como podrá hacerlo, si no solamente los sol­
dados rasos, llenos de buena voluntad y de valor, debemos admitirlo, 
pero si, las dos terceras partes, seamos modestos, de las cámaras, de 
las oficinas directoras son ignorantes, reñidos con los elementos de 
toda ciencia académica, social y política?

Suponemos, superado por un momento este defecto esencial, su­
ponemos que por un milagro, por ejemplo, la Masonería en la A r­
gentina, sea compuesta, no diremos de sabios, sino de personas edu­
cadas, instruidas y de posición social en relación con las posibilida­
des de la Institución. ¿Podrá la Masonería con el sistema actual 
hacer algo de provechoso, algo de su programa humanitario? No! 
diremos. El mal está en el alejamiento sistemático de las Logias de 
la Administración central. Todos sabemos que diputados y senado­
res actualmente y diputados antiguamente, no conocen, por lo ge­
neral, ni quizás el Ven.*, de la Logia que representan. ¿Que interes 
pueden tener para una Logia que no conocen, sino el de la satisfac­
ción personal de ocupar un puesto honorífico. No concurren á las 
tenidas, como hoy lo vemos, pues ninguna de las cámaras pueden 
formar quorum.

Las Logias, por lo general, poco se preocupan de la Administra­
ción central, la que, á su vez, se ocupa de las Logias solamente en 
la parte financiera, en cobrar sus derechos. Creemos poder afirmar, 
y todos los Venerables lo harán con nosotros, que fuera de cuestio­
nes personales ó de intereses privados, pocos son los que han recibi­
do alguna comunicación de la superioridad encomendándoles algo 
en Ja realización del progreso humano. E l egoismo administrativo 
domina, y  mas bien pone trabas á todo proyecto que salga de la ru­
tinaria apatia.



Que hacer entonces? V .u ii m is tac il: Y a  los legislador», ^  
la nueva constitución, palpan los electos desastrosos producidos ^  
Cana aras en continua rebelión con el decoro rm  sónico* Icente 
tablc de choques entre ambas corporaciones, inútiles por el ‘'echo- 
ser compuestas de elementos estri aos a las L ó g iac  que pretendea ^  
presentar y por lo tanto incapaces de cualquier resolución provecí 
sa en favor de ellas. Que las mismas cam aras, realmente am audaij 
sentimientos masónicos y de conmiseración lu cia  'a Orden, decreta 
su propia disolución y antes de separarse form ulen una L e u  Atr 
1 I g n n  Oriente se compone de l is Cinco Luces de cada Logia de la 
Obediencia, las que no podrán ser reprc>entiJas por m is de uní * 
la vez en cada Tenida, con un poder especial firmado por los demis, 
ó debidamente autorizado por la L ig ia . Art.* Los gastos de vutvo 
de dicho H erm ano, si asi lo acepta, serán costeados por la L^gi, 
reservando p ira el caso el 15  por ciento de sus entradas á deducir 
del por ciento a pagar al gran cofre. A rt. F.s obligación para cae; 
Logia de cstir representada en cada Tenid a del Gran Oriente, el que 
v  reunirá una vez al mes el d u  y hora que mas convengan, debien­
do pasar cada vez, con ocho días de anticipación, la orden del d a  x 
cada Logia de la Obediencia las que tomaran las medidas mas con­
venientes para hacer efectiva su representación.”

Asi cada Logia, realmente representada, beberá en la fuente lis 
mejores inspiraciones y pronto, unidas en un mismo espíritu de pro­
greso, v eran se los T all eres sacudir el sopor en que están sumergidos 
y los miembros del gran cuerpo Masónico recibirán de sus Luces Las 
aspiraciones de la generalidad, encaminándose todos en l a practica de 
la Masonería verdadera dotada de una cabeza para dirigirla.

Un mal también que aniquila la realización de todo acto que im­
porte algún gasto por parte de las Logias, son los derechos exorbi 
tantesqucla nueva tarifa impone á ios Talleres; sobre 13 9  pesos de 
entradas correspondiendo á la colocación de los tres grados simbóli­
cos, afiliación, regularizaron y censo, hay que pagar 9 :  pesos al 
gran cofre, quedando en favor de la Logia 4 - pesos, apenas la terce­
ra parte.

Causan asombro estos guarismos! ¿Que hace el Gran Cofre de 
las dos terceras partes de los ingresos de las Logias? ¿Cuales son las 
obras, sea de educación ó de filantropía sostenidas por la alta admi­
nistración, cuales son los beneficios que han resultado en favor de 
la Humanidad, ó siguiendo el sistema de egoísmo en (avor de la ins 
titución?
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Nada! absolutamente n ada.. . .  Pero sí, hay. . . .  deudas.

H iram- A uhi

(  Continuará).

LOS LIBROS

\
«  el cielo? por Camilo Flamarion.

Esta obra de la que se han agotado varias ediciones en francés, 
forma un tratado de Astronomía popular, puesto al alcance de todas 
las inteligencias.

Ilustran la obra numerosos grabados.
En el primer capítulo se describe lo que se entiende por ciclo; en 

el segundo tratase del origen y progreso de la astronomía; en el ter­
cero se describe nuestro planeta; en el cuarto se especifican los mo­
vimientos de la tierra. A  los instrumentos de óptica el autor dedica 
el capítulo sexto. En una palabra todos los capítulos son á cual más 
interesantes. El precio de la obra es de 2.50 pesetas, hallándose en 
venta en la Sucursal de la Irradiación Fuencarral 106— Madrid.

La Biblioteca de la Irradiación comprende un sin número de obras 
todas de sumo interés científico, al precio ínfimo de 25 céntimos el 
ejemplar.

Le Spiritisme et 1' anarchie devant la Science et la philosophie— J .  
B o u v é r y ; Chamucl Editor, 5 Rué de Savoie París.

Damos las gracias al autor por el obsequio. En el próximo nú­
mero esta obra maestra será analizada.
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